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CIENCIAS HUMANAS
 

El Departamento denominado "Ciencias Humanas" ,  de nueva inst i tución por parte del
Card.  Gianfranco Ravasi ,  se coloca en el  ámbito de la sección “Fe y Cul tura”,  aunque sin
perder de vista la sección “Dialogo con las Cul turas”,  y const i tuye un polo de invest igación,
de estudio y de interés de ampl io radio.  Se podría hablar de una constelación de temas
y ámbitos específ icos y,  a l  mismo t iempo, t ransversales a otros Departamentos del
Dicaster io.

Su horizonte de "jurisdicción" se puede def in i r  en términos de antropología,  f i losofía
y teología.  Los sectores que emergen con mayor evidencia al  momento son: f i losofía y
economía, c ine y música,  universidad y mass media .

La novedad del  sector sol ic i ta la necesar ia const i tución de una red de relaciones
con personas l igadas, por competencia y profesión, a los temas relacionados con el
Departamento mismo. De ahí nació la exigencia de const i tu i r  una l is ta de "expertos",
con sus respect ivas direcciones y ámbitos específ icos de preparación, que se han
declarado disponibles a colaborar con el  Dicaster io.  Son personas que, por faci l idad,
l lamamos "expertos" y que pueden, en si tuaciones part iculares,  ser invi tadas para una
profundización o para una ayuda en un singular tema específ ico.

La f isonomía del  Departamento está t razada no como una of ic ina para la organización
de eventos e in ic iat ivas,  s ino más bien como inter locutor proposi t ivo y concreto,  f ragua
competente de ideas, presente en los acontecimientos cul turales con los que entra en
contacto.  Se trata de convert i rse en est ímulo para la sensibi l idad sobre temas al tos y
cruciales que conciernen al  hombre, de manera que la voz de la Santa Sede, a t ravés del
Dicaster io,  l legue a los debates cul turales de nuestro t iempo.

El  objetivo principal es hacer la presencia de la Ig lesia no casual  o accesor ia,  s ino tan
acredi tada y relevante que le permita pronunciar una palabra or ientadora para las cul turas
de nuestro t iempo. Esto no signi f ica desclasar o disminuir  e l  radical idad del  Evangel io,
s ino hacer comunicable y comprensible una Palabra,  que para nosotros es palabra de Dios,
que está dir ig ida a toda la humanidad y abre hor izontes ampl ios y preguntas ineludibles
sobre temas cruciales de la v ida.


